
Seis españoles murieron ayer
al estrellarse un helicóptero en
las aguas del río Hudson en
Nueva York, según confirmó el
a lca lde de la c iudad, Er ic
Adams. Se trata de dos adultos
y tres niños, al parecer de una
misma familia, más el piloto de
la aeronave.

El helicóptero pertenecía a
una empresa turística llamada
New York Helicopter Tours,
que ofrece vistas panorámicas
de Nueva York desde el cielo. 

Según el rastreo de la aerona-
ve en Flight Radar, en el mo-
mento del accidente el helicóp-
tero (un Bell 206) llevaba 15 mi-
nutos de vuelo y 6 kilómetros
recorridos.

El aparato salió del helipuer-
to de Downtown Manhattan; se
dirigió hacia el sur antes de vo-
lar hacia el norte hasta el puente
George Washington, y después
volvió hacia el sur siguiendo la
costa de Nueva Jersey, cuando
perdió el control a la altura de

Hoboken.
La nave se estrelló a las 15:15

hora local (misma hora de Chi-
le) de un día con temperaturas
muy bajas, y según las imáge-
nes filtradas por canales de tele-
visión, se puede ver un helicóp-
tero con la cola partida cayendo
estrepitosamente al río. 

La caída del helicóptero al
agua movilizó a buzos del cuer-
po de bomberos, así como de la
policía de Nueva York y de la
vecina Nueva Jersey.

La jefa de la policía, Jessica
Tisch, dijo que los buzos recu-
peraron cuatro cadáveres y
otros dos pasajeros fallecieron
en el hospital. 

La gobernadora de Nueva
York, Kathy Hochul, confirmó
que “seis almas inocentes han
perdido su vida” y añadió que
el accidente “te destroza el cora-
zón y es peor de lo que podría-
mos haber imaginado”.

Al menos 32 personas han
muerto en accidentes de heli-
cóptero en Nueva York desde
1977; el más reciente en 2019. 

Llevaba 15 minutos de vuelo:

Seis personas mueren al
caer helicóptero en río
Hudson de Nueva York 
Todos los fallecidos eran de nacionalidad
española.
EFE

POLICÍAS Y BOMBEROS de Nueva York y Nueva Jersey realizaron las
labores de rescate en el río Hudson.
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PETE HEGSETH se reunió con tropas de EE.UU. durante su viaje a Panamá.
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El Presidente de Estados Uni-
dos, Donald Trump, afirmó ayer
que su gobierno “trasladó mu-
chas tropas a Panamá”, país con el
que firmó un acuerdo que eleva la
presencia militar estadounidense.

“Hemos trasladado muchas
tropas a Panamá y hemos ocupa-
do algunas zonas que ya no tenía-
mos, pero ahora sí”, declaró
Trump en la Casa Blanca junto al
secretario de Defensa, Pete Heg-
seth, quien regresó de una visita
oficial al país centroamericano.

Durante la visita de Hegseth a
Panamá, ambos países firmaron
el miércoles un memorando en
materia de seguridad que aumen-
ta la presencia militar estadouni-
dense en el país centroamericano.

“Estamos recuperando el con-
trol sobre el canal (de Panamá)”,
declaró Hegseth ayer durante una
reunión de gabinete presidida por
Trump.

El jefe del Pentágono denunció

que China tenía “demasiada in-
fluencia” sobre la vía interoceáni-
ca, algo que facilitaron las admi-
nistraciones estadounidenses an-
teriores, dijo Hegseth.

“Nosotros, junto a Panamá, los
estamos expulsando. Así que tu-
vimos un viaje muy exitoso”, afir-
mó Hegseth, quien definió al Pre-
sidente panameño, José Raúl Mu-
lino, como un “gran aliado”.

Un memorando
temporal que respeta
tratado de neutralidad

El Presidente panameño, José
Raúl Mulino, aseguró ayer que el
memorando firmado es “admi-
nistrativo” y que rechazó incluir
en él “los conceptos de presencia
militar permanente (estadouni-
dense), de bases militares (y) de
cesión de territorio” en su país. En
la misma línea, su canciller, Javier
Martínez-Acha, afirmó que el me-
morando sobre la presencia mili-
tar estadounidense es “temporal”

y que este respeta el Tratado de
Neutralidad del Canal y la Consti-
tución nacional, por lo que no
contempla la instalación de bases
militares.

Además, la Autoridad del Ca-
nal de Panamá, entidad autóno-
ma que gestiona la ruta marítima,
dijo el miércoles que busca “un
mecanismo que permita compen-
sar servicios prestados (por
EE.UU.) en materia de seguridad
por peajes de buques de guerra y
buques auxiliares”.

Desde que regresó al poder,
Trump ha amenazado con recu-
perar el control sobre el canal de
Panamá, una vía que fue construi-
da y administrada por Estados
Unidos hasta que la cedió al país
centroamericano en 1999, en re-
presalia por el uso que China hace
de la infraestructura.

En concreto, la administración
estadounidense quiere revertir la
presencia de un operador hon-
gkonés en dos de los cinco puer-
tos situados en torno al canal. 

Administración republicana:

Trump dice que EE.UU. movió
“muchas tropas” a Panamá
Ambos países firmaron un memorando en materia de seguridad
durante la visita del jefe del Pentágono al país centroamericano.
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ESTUDIANTES de Harvard durante una protesta contra la guerra en Gaza, en abril del año pasado.
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“Esto es una revolu-
ción económica y
ganaremos”. La
frase de Donald

Trump sobre los aranceles suena
a algo de Robespierre o Engels. Y
como cualquier revolucionario
sabe, para barrer el viejo orden no
basta con subir los aranceles a las
importaciones. También hay que
apoderarse de las instituciones
que controlan la cultura y remo-
delarlas. En Estados Unidos, eso
significa hacerse con el control de
las universidades de la Ivy Lea-
gue, que desempeñan un papel
fundamental en la formación de
la élite (incluido el gabinete de
Trump). El plan MAGA para re-
hacer las Ivies podría tener conse-
cuencias terribles para la educa-
ción superior, para la innovación,
para el crecimiento económico e
incluso para el tipo de país que es
Estados Unidos. Y esto no ha he-
cho más que empezar.

El objetivo ha sido exquisita-
mente elegido. En la última déca-
da, las universidades de élite han
perdido el apoyo bipartidista del
que solían disfrutar. En parte ha
sido culpa suya. En demasiados
casos sucumbieron al pensa-
miento grupal de moda sobre la
opresión, se asustaron de sus es-
tudiantes-clientes y rechazaron a
oradores en nombre de la seguri-
dad. Al mismo tiempo, la política
estadounidense se polarizó más
en función de los logros educati-
vos. Kamala Harris perdió el voto
popular en las elecciones presi-
denciales de 2024. Pero ganó a los
estadounidenses con títulos de
posgrado por 20 puntos. Esta
combinación dejó a la academia
vulnerable.

Pero el cambio más
sustantivo se ha pro-
ducido dentro del Par-
tido Republicano. Los
conservadores consi-
deraban que las uni-
versidades de élite
eran territorio hostil
incluso antes de que William F.
Buckley publicara “God and Man
at Yale” en 1951. Sin embargo,
también respetaban el pacto bási-
co que existe entre las universida-
des y el gobierno federal: los con-
tribuyentes financian la investi-
gación científica y conceden be-
cas a estudiantes de familias

pobres y, a cambio, las universi-
dades realizan investigaciones
que cambian el mundo.

Algunos de los investigadores
pueden tener opiniones que irri-
ten a la Casa Blanca de turno. Mu-
chos son extranjeros. Pero su tra-

bajo acaba benefician-
do a Estados Unidos.
Por eso, en 1962, el go-
bierno financió un ace-
lerador de partículas, a
pesar de que algunas
de las personas que lo
utilizarían tenían el pe-

lo largo y odiaban la política exte-
rior estadounidense. Y por qué,
más tarde, en esa misma década,
investigadores de universidades
estadounidenses inventaron in-
ternet, con financiación militar.

Este acuerdo ha sido fuente de
poder tanto militar como econó-
mico. Ha contribuido a casi todos

los saltos tecnológicos que han
impulsado la producción, desde
internet a las vacunas de ARNm
y los agonistas GLP-1 o la inteli-
gencia artificial. Ha convertido a
Estados Unidos en un imán para
personas ambiciosas y con talen-
to de todo el mundo. Es este pacto
—no devolver las fábricas de au-
tomóviles al cinturón de óxido—
la clave de la prosperidad de Esta-
dos Unidos. Y ahora la adminis-
tración Trump quiere destruirlo.

Su gobierno ha utilizado las
subvenciones federales para ven-
garse de las universidades: los
presidentes de Princeton y Cor-
nell criticaron al gobierno y ense-
guida se les cancelaron o congela-
ron más de 1.000 millones de dó-
lares en subvenciones. Ha deteni-
do a estudiantes extranjeros que
han criticado la conducción de la
guerra de Israel en Gaza. Ha ame-

nazado con aumentar el impues-
to sobre las dotaciones: J. D. Van-
ce (Facultad de Derecho de Yale)
ha propuesto aumentarlo del
1,4% al 35% para las grandes do-
taciones.

Lo que quiere a cambio varía.
A veces se trata de erradicar el vi-
rus de la mente despierta. A veces
se trata de erradicar el antisemi-
tismo. Siempre implica un doble
rasero sobre la libertad de expre-
sión, según el cual uno puede
quejarse de la cultura de la cance-
lación y luego vitorear la deporta-
ción de un estudiante extranjero
por publicar un artículo de opi-
nión en un periódico universita-
rio. Esto sugiere que, como en
cualquier revolución, se trata de
quién tiene el poder y el control.

Hasta ahora, las universidades
han tratado de no hacer nada y es-
perar que el señor Trump las deje

en paz, al igual que muchos de los
grandes bufetes de abogados a los
que el Presidente ha puesto en el
punto de mira. Los presidentes
de las Ivies se reúnen cada mes
más o menos, pero aún no han lle-
gado a un enfoque común. Mien-
tras tanto, Harvard está cambian-
do la dirección de su departa-
mento de estudios sobre Medio
Oriente y Columbia va por su ter-
cer presidente en un año. Es poco
probable que esta estrategia fun-
cione. La vanguardia MAGA no
puede creer lo rápido que las
Ivies han capitulado. Las Ivies
también subestiman el fervor de
los revolucionarios a los que se
enfrentan. Algunos de ellos no
solo quieren gravar Harvard,
quieren quemarla.

Resistir el asalto de la admi-
nistración requiere coraje. La
dotación de Harvard es casi del

mismo tamaño que el fondo so-
berano del sultanato de Omán,
rico en petróleo, lo que debería
comprar algo de valentía. Pero
ese impuesto podría reducirla
rápidamente. Harvard recibe ca-
da año más de 1.000 millones de
dólares en subvenciones. Co-
lumbia, con un presupuesto
anual de 6.000 millones de dóla-
res, recibe 1.300 millones en
subvenciones. Otras universida-
des de élite son menos afortuna-
das. Si ni siquiera las Ivies pue-
den resistir el acoso, no hay mu-
chas esperanzas para las univer-
sidades públicas de élite, que
dependen igualmente de la fi-
nanciación de la investigación y
no disponen de grandes dotacio-
nes para absorber la presión gu-
bernamental.

¿Cómo deben responder en-
tonces las universidades? Algu-
nas cosas que sus rectores quie-
ren hacer de todos modos, como
adoptar códigos que protejan la
libertad de expresión en el cam-
pus, recortar personal adminis-
trativo, prohibir el uso de decla-
raciones de “diversidad” en la
contratación y garantizar puntos
de vista más diversos entre los
académicos, coinciden con las
opiniones de muchos republica-
nos (y de The Economist). Pero
las universidades deberían trazar
una línea clara: aunque ello su-
ponga perder la financiación gu-
bernamental, lo que enseñan e in-
vestigan lo deciden ellas.

Como Ike

Este principio es una de las ra-
zones por las que Estados Unidos
se convirtió en la economía más
innovadora del mundo en los úl-
timos 70 años, y por las que Rusia
y China no. Pero incluso eso su-
bestima su valor. La libre investi-
gación es una de las piedras an-
gulares de la libertad estadouni-
dense, junto con la libertad de cri-
ticar al Presidente sin temor a
represalias. Los verdaderos con-
servadores siempre lo han sabi-
do. “La universidad libre”, dijo
Dwight Eisenhower en su discur-
so presidencial de despedida en
1961, ha sido “la fuente de las ide-
as libres y los descubrimientos
científicos”.

Eisenhower, que fue presiden-
te de Columbia antes que de Esta-
dos Unidos, advirtió que cuando
las universidades pasan a depen-
der de las subvenciones públicas,
el gobierno puede controlar las
becas. Durante mucho tiempo
esa advertencia pareció un poco
histérica. Estados Unidos nunca
había tenido un Presidente dis-
puesto a ejercer tal autoridad so-
bre las universidades. Ahora sí. 

La contrarrevolución
universitaria

El plan de Donald
Trump para rehacer
las universidades
amenaza la
prosperidad y la
libertad de EE.UU.
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“Saldrán y regresarán como
trabajadores legales” a Estados
Unidos, dijo el Presidente Do-
nald Trump sobre algunos mi-
grantes en situación irregular
empleados en la agricultura y
hostelería, dos sectores preo-
cupados por una posible esca-
sez de mano de obra.

“Estamos iniciando una
gran operación de autodepor-
tación”, declaró Trump ayer
durante una reunión de su ga-
binete. “Vamos a trabajar con
la gente para que, si salen de
buena manera y regresan a su
país, trabajemos con ellos des-
de el principio para intentar
que regresen legalmente”.

Empresarios y congresistas
enviaron una carta a la Casa
Blanca para pedirle permisos
de trabajo para los migrantes
sin antecedentes penales. Ar-
gumentan que s in manos
EE.UU. deja de ser la primera
economía mundial. 

“Tenemos que cuidar de
nuestros agricultores, hoteles
y, ya saben, de los diversos lu-
gares donde necesitan a gen-
te”, afirmó Trump.

El Presidente dijo que per-
mitirán que algunos migrantes
trabajen para agricultores esta-
dounidenses, al menos tempo-
ralmente. “Un agricultor ven-
drá con una carta sobre ciertas
personas diciendo que son ge-
niales, que están trabajando
duro. Vamos a ralentizar un
poco las cosas para ellos. Y lue-
go, en última instancia, los va-
mos a traer de vuelta”, explicó.

Casa Blanca:

EE.UU. aliviará
restricciones
migratorias
para dar mano
de obra a
agricultores 
y hosteleros
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